
“Todas las evaluaciones debiesen ser significativas
y exigir más que solo la memorización”
Códigos de honor en línea, tiempos muy acotados para responder y la 'obligación' del estudiante de contar con
micrófono y cámara encendidos al realizar una prueba son parte de las medidas que los docentes han debido tomar
para asegurar la integridad académica.

La educación remota en pandemia ha dejado varias interrogantes respecto a cómo debiesen ser las prácticas de
evaluación, sobre todo considerando que estas han debido adaptarse rápidamente al contexto del aprendizaje
digital.

'Las evaluaciones son uno de nuestros grandes desafíos. Si lo único que hace una evaluación es probar a los
estudiantes y no hacer que aprendan, entonces no estamos haciendo bien nuestro trabajo', asegura el profesor
David Boud, director del Centro de Investigación en Evaluación y Aprendizaje Digital de la Universidad de Deakin
(Australia).

El experto fue uno de los expositores del 'Encuentro Virtual Internacional sobre Enseñanza, Aprendizaje y
Evaluación en la Educación Superior' organizado por el Centro de Investigación y Mejoramiento de la Educación
(CIME) de la Facultad de Psicología de la U. del Desarrollo.

Consultado por 'El Mercurio', Boud explica que a causa del traslado de las clases al formato online, en la educación
superior hoy se requieren tantos tipos de evaluaciones como sea posible para abordar diferentes resultados del
aprendizaje. 'Debe fomentarse el uso de pruebas a libro abierto (con apuntes)', afirma.

—¿Prevé un cambio en los estándares de evaluación?

'Hubo un pequeño ajuste en el semestre tras el traslado de emergencia a la enseñanza remota. Ahí los estándares
se relajaron un poco, por razones legítimas, pero ahora estamos acercándonos a como era antes. No hay ninguna
razón por la cual esta relajación deba continuar a medida que los estudiantes se acostumbran a esta nueva forma
de trabajar y somos capaces de apoyar a los alumnos que no tienen un buen acceso a las plataformas en línea o que
tienen condiciones de estudio difíciles.

Deben aplicarse los mismos estándares, pero hay menos necesidad de cubrir tanta materia como antes si el
contenido está bien elegido'.

—En ese sentido, ¿cómo evitar problemas de plagio o copia al realizar pruebas online?

'Si una pregunta puede responderse con una simple solicitud a Google, es una mala pregunta tanto antes como
después del covid. Todas las evaluaciones debieran ser significativas y exigir más que solo la memorización. En la
era de los teléfonos móviles e internet nadie tiene tantos hitos en la cabeza como antes.

Las trampas también ocurrían anteriormente en los exámenes supervisados. La evaluación en línea produce un
nuevo conjunto de desafíos, aunque resolverlos será bueno para las evaluaciones, incluso si volvemos a tomar
exámenes cara a cara'.

—¿Cuál es el futuro de las evaluaciones?, ¿deben continuar en línea?

'Algunas evaluaciones pueden y continuarán en línea, ya que hay muy pocos trabajos que utilicen tanto la escritura
a mano, como sucede en los exámenes que realizan los estudiantes. Hay muy poca necesidad de pruebas a libro
cerrado, los alumnos deberían poder usar la información para resolver problemas que valgan la pena, no solamente
recordar hechos.

También, habrá mejores mecanismos para detectar y disuadir engaños en todas las modalidades. (Por ejemplo) Una
investigación realizada en mi centro muestra cómo el fraude contractual (pagarle a alguien para que escriba las



respuestas) se puede detectar'.




